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				Un detective poco común

				


				


				Era el verano más caluroso que se recordaba en mucho tiempo. Las horas de la tarde pasaban lentamente, con calma y aparente tranquilidad, mientras las finas hojas del periódico se iban deslizando por los dedos de Felisa, sin que mostraran ninguna noticia capaz de captar su interés, siempre con los mismos reportajes sobre política y las eternas noticias de relleno, propias de las publicaciones en pleno mes de agosto. De repente, una ráfaga de viento entró por la ventana y formó un gran barullo al hacer volar las hojas del periódico por toda la habitación. Felisa se levantó con rapidez de su silla y se apresuró a cerrar la ventana. El calor era infernal, pero no estaba dispuesta a dejar que el viento desordenara su pulcro despacho. Después de recogerlo todo, se arregló su desordenada melena rubia, alborotada por la repentina ráfaga y miró a su alrededor. Durante mucho tiempo había luchado por tener su propio negocio, pero ahora tan sólo ordenaba una y otra vez los mismos papeles en blanco que anunciaban de forma demoledora su falta de trabajo. Entonces la puerta se abrió y una mujer cincuentona de rasgos sudamericanos, bajita, morena y regordeta entró con una alegría y un desparpajo más arrollador que el vendaval que había tras la ventana.

			

			
				–¡Buenos días señorita Felisa! –saludó con una gran sonrisa.

				–Buenos días, Jenny.

				–¡Vaya, qué mala cara tenemos hoy! –exclamó al ver el rostro endurecido de su jefa–. Seguro que ha pasado mala noche... ¡Venga aquí y tómese un café conmigo!

				–No, gracias Jenny. Estoy bien.

				–A mí no me engaña. Hágame caso y tómese el café conmigo, no me deje sola como si estuviésemos peleadas.

				Felisa sonrió y finalmente cedió a las exigencias de su secretaria. Por experiencias anteriores, sabía que era muy difícil llevar la contraria a aquella terca y pequeña mujer. Ambas tomaron sendas tazas y calentaron agua en una pequeña cafetera situada en un rincón de la oficina. El café caliente no era lo mejor del mundo en un día caluroso como aquel, pero resultaba un alivio y ayudaba a  aguantar el sopor de la mañana.

				–Hoy no ha dormido bien, señorita Felisa. Se le ve mala cara.

				–¿Qué? –se avergonzó la aludida, pero finalmente reconoció su desasosiego–. Estoy preocupada, Jenny. Hace tiempo que no tenemos ningún cliente.

				–¡Bueno, es agosto, es lo normal! –intentó tranquilizarla–. Ya verá cómo pronto se anima la cosa.

				–No lo sé –murmuró mientras sorbía el café–, a veces recuerdo cómo era antes...

			

			
				–¿Qué quiere decir?

				–Los casos que tenía que resolver, ya sabes, antes del cambio, cuando yo era...

				–Déjelo, señorita –la interrumpió–, usted no está hecha para eso. Una persona especial como usted no debía seguir allí, no para perder el tiempo con tantas tonterías administrativas.

				–Aquello daba dinero, Jenny.

				–Vendrán tiempos mejores, ya lo verá. Tan sólo tenga un poco de fe.

				Felisa estiró su cuello y se quedó con la mirada perdida en el techo. Tal vez su secretaria tuviese razón, tan sólo debía confiar en que su suerte cambiara. Sin embargo ella misma era consciente de que, o lo hacía pronto, o lo único que habría que cambiar sería el titular de los buzones de su oficina. Un sonido rompió repentinamente el silencio que se había adueñado del despacho de Felisa. Alguien llamaba a la puerta. Felisa clavó sus ojos en los de Jenny y ésta sonrió de manera exagerada al oír aquella señal.

				–Se lo dije, ¡seguro que es un cliente!

				–No nos precipitemos, Jenny...

				–Seguro. Será un cliente con un caso desafiante para usted. Y traerá dinero al negocio –insistió ilusionada la morena.

			

			
				–Bueno, ve a abrir, anda. No le dejes esperando más tiempo en la puerta. Podría irse.

				–¡Ahorita mismo voy!

				La mujer dejó la taza de café a medio beber en un rincón y se fue entusiasmada a abrir la puerta, pero antes de salir del despacho de Felisa, ésta la llamó una vez más:

				–¡Jennifer! –la latina volvió la cabeza al oír su nombre. 

				–Gracias –susurró Felisa, y ambas se sonrieron en una muestra de complicidad y confianza.

				Felisa se sentó tras la mesa de su despacho, se arregló el cuello de su fina blusa azul y esperó pacientemente. En realidad estaba nerviosa, mucho más de lo que le gustaría admitir. Hacía tiempo que no recibía ningún trabajo, y estaba dispuesta a aceptar cualquiera caso, un simple robo de una cartera o algún caso en el que espiar a la pareja de un novio celoso. Desde que abrió su propia agencia privada de detectives no había tenido muchos clientes, aunque esperaba que su suerte cambiara. Y en ese momento, inexplicablemente, tenía el pálpito de que así sería.

				Durante unos minutos escuchó cómo Jenny hablaba animadamente con el desconocido tras la puerta, aunque no entendía lo que decían. «A esta Jenny le gusta demasiado hablar... ¿Por qué no le hace pasar ya al despacho?» pensó, preocupada por la posibilidad de que su indiscreta secretaria intimidase al posible cliente. Al cabo de unos momentos eternos la puerta se abrió y Jenny entró con una más que evidente sonrisa de felicidad en su rostro.

			

			
				–Señorita Felisa, un cliente ha venido a verla –dijo, anunciando al desconocido–, es el señor Mitch.

				–Muy bien, hazlo pasar –contestó impaciente, pero Jenny no se movió–. ¿Qué pasa?

				–¡Es muy guapo señorita Felisa! –cuchicheó en voz baja.

				Felisa abrió la boca para contestar, ya perdiendo su paciencia, pero finalmente se contuvo.

				–¡Déjate de tonterías y hazle pasar!

				Jenny volvió a desaparecer tras la puerta con una risita y Felisa suspiró exasperada. Quería a la vivaracha sudamericana pero en ocasiones su indiscreción la ponía en más de un apuro. Al momento entró un hombre alto y apuesto. Sus bonitos ojos verdes estaban enmarcados por unas densas cejas tan rubias como el pelo de su cabeza. Era realmente atractivo, tal y como había confesado Jenny, y se detuvo frente a la mesa de Felisa, presentándose.

				–Hola, me llamo Robert Mitch.

				–Buenos días, bienvenido. Por favor, siéntese.

				–Gracias –dijo él. Iba vestido con una fina camisa blanca de lino, pero aún así parecía estar sudando–. Hace mucho calor ¿verdad?

				–Tenemos el aire acondicionado estropeado –aclaró Felisa–. Y bien, señor Mitch ¿qué le ha traído por aquí?

			

			
				–Por favor, llámame Robert.

				–De acuerdo. ¿Es usted inglés?

				–Irlandés en realidad. Llevo seis años viviendo en España.

				Ella asintió y se fijó en que el hombre estaba un poco nervioso, pero lo animó a exponer su caso.

				–Bueno, mi situación... es un poco difícil de explicar.

				–Tranquilo. Aquí has venido a pedir ayuda, y si está en mi mano, ten por seguro que te ayudaré 

				–intentó serenarlo en un tono más cercano.

				Felisa se levantó con calma y fue a por dos vasos que estaban junto a la cafetera de la oficina. Ofreció un café a su nervioso cliente y esperó pacientemente a que se calmase.

				–Gracias. Un café muy bueno –reconoció él, tras sorber un poco de la bebida y recuperando algo de paz.

				–Me lo ha traído mi secretaria, Jenny. Ella es colombiana –explicó con una sonrisa–. Bueno, dime Robert ¿de qué se trata? ¿un robo, un problema de infidelidad...?

				–No. Vengo para aclarar el asesinato de mi novio.

				Felisa dejó el vaso de café sobre su mesa. No se esperaba una respuesta así. Acostumbrada a resolver pequeños casos inofensivos nunca se había encontrado con un homicidio. El extranjero se dio cuenta de la sorpresa de la detective.

				–Para algo así deberías acudir a la policía –dijo ella al fin.

			

			
				–Por favor, déjame explicarte –pidió, y Felisa decidió concederle la palabra–. Tuve novio durante los últimos tres años. Me costó mucho encontrar a alguien que fuera tan compatible conmigo. Supongo que sabes lo difícil que resulta encontrar a alguien así hoy día... –Felisa asintió, pero dejó que él continuara–. Mi novio se llamaba Lean, era simpático, alegre... Y el chico más guapo que jamás he conocido. También era una buena persona, y generoso. Realmente éramos muy felices.

				Felisa empezó a sentirse incómoda ante aquel relato. Robert recordaba cómo era su pareja muerta con un brillo especial en los ojos.

				–¿Qué fue lo que pasó? –apremió ella.

				–Una noche volví del trabajo. La puerta de casa estaba abierta, y eso me extrañó. Entré y vi todo el piso revuelto, los cajones abiertos, las estanterías volcadas, me pregunté qué había sucedido... hasta que lo vi a él –empezó a sollozar–, Lean estaba en el suelo, muerto y rodeado de sangre. Le habían dado una paliza y estaba desnudo. Tenía muchas heridas.

				–¿Llamaste a la policía?

				–Por supuesto. Vinieron al cabo de media hora. Varios agentes y un inspector bastante desagradable tomaron notas, sacaron fotos, al rato vinieron el juez y el forense y se llevaron el cadáver de mi novio. Dijeron que investigarían lo sucedido.

			

			
				–¿Y qué ocurrió?

				–Eso sucedió hace casi un mes. No he tenido ninguna noticia de ellos... Yo necesito saber quién lo hizo.

				Felisa se recostó en su silla y suspiró. Aún no estaba segura de qué era lo que debía hacer.

				–A veces la policía es un poco lenta en sus pesquisas, pero normalmente son bastante eficientes –intentó animarle.

				–No. El inspector fue muy seco conmigo, no parecía mostrar ningún interés en resolver el caso. Según él debió ser algún ladrón.

				–¿Por qué crees que no conseguirán averiguar quién lo hizo?

				Robert la miró fijamente, traspasándola con una mirada de frustración. Los ojos rojos del extranjero intimidaron durante unos momentos a Felisa.

				–No les interesa resolver el caso –dijo al fin– ¿a quién le puede importar el asesinato de un gay excepto a su pareja?

				Felisa se sintió incómoda, pero no estaba dispuesta a ceder.

				–Tampoco tiene por qué ocurrir eso. Su obligación es resolver todos los casos.

				–Tú no estabas allí, no sabes cómo me trataron. Era como si Lean fuera un objeto, no una persona asesinada. Me hablaban con indiferencia, como si yo no estuviera delante, y se llevaron a mi novio, dejándome sólo para siempre en esa casa.

			

			
				–¿Quién era el inspector que acudió al lugar?

				–Un tal Ramón Díaz.

				El nombre no era desconocido para Felisa, y enseguida comprendió la situación. Ella sabía muy bien el trato que aquel policía daba a los homosexuales. La represión y la homofobia tenían muchas formas, y una de ellas era la dejación de sus funciones cuando algún gay estaba involucrado en el caso. Ya había pasado otras veces.

				–¿Felisa? –la llamó Robert, sacándola de sus pensamientos.

				–Perdona, Robert –se disculpó–, entiendo lo que me quieres decir. Ese comisario no tiene muy buena fama.

				–Es un gilipollas intolerante –exclamó con furia.

				–Bueno –intentó tranquilizarlo ella–, pero lo que no entiendo es por qué has acudido a mí. Los homicidios no son mi especialidad. Yo estoy acostumbrada a llevar casos más sencillos.

				–Vine aquí porque supuse que era donde mejor se me entendería. Después de todo, que yo sepa, eres la primera detective transexual...

				Aquellas palabras parecieron afectar a Felisa. A pesar de tener muy claro lo que era, aún no terminaba de acostumbrarse a que la gente la identificase por algo así. Durante años había luchado por normalizar su situación, contra la incomprensión, contra la intolerancia de los demás hacia su cuerpo, había tenido que aprender a aceptarse, y a pesar de las dificultades que había pasado creía haberlo conseguido. Pero aún era débil muchas veces, aunque jamás permitiría que su debilidad fuese mostrada a otras personas. Ella había aprendido a parecer fuerte, pues sabía que dando la imagen de una roca nadie se atrevería a golpearla. Pero las rocas también tienen grietas, y hay quien sabe cómo encontrarlas.

			

			
				Felisa recordó su pasado, el nombre del comisario Ramón Díaz, lo que había tenido que pasar, y fruto de un nuevo orgullo personal decidió aceptar el caso.

				–Está bien. Intentaré averiguar lo que pueda –dijo al fin.

				Robert sonrió de forma exagerada y pareció relajarse. En realidad no esperaba que ella aceptase el caso, pero su respuesta afirmativa lo llenó de alegría y esperanza.

				–¡Gracias, de verdad, muchas gracias!

				–Pero no te prometo nada –advirtió ella.

				–Aún así. Para mí significa mucho que alguien se preocupe por esto en un momento como éste.

				–Necesitaré inspeccionar la casa.

				–Muy bien, ningún problema. El cuarto de Lean está sin tocar desde entonces. Además –empezó a susurrar mientras rebuscaba en sus bolsillos– cuando encontré el cuerpo de Lean estaba desnudo, pero llevaba esto...

			

			
				Robert acercó su mano a la mesa y dejó sobre ella un sencillo colgante dorado con una chapa en la que había grabadas dos letras: A.S. Felisa cogió el colgante y lo miró extrañada.

				–¿Conoce la policía la existencia de esta prueba?

				–No. Lo cogí y lo guardé antes de que llegaran.

				–¿Por qué no se lo diste a ellos?

				–Ya te dije que el inspector no me inspiraba confianza, y pensé que ésta podría ser una prueba importante.

				–Puede ser... –admitió ella mientras examinaba el objeto.

				Durante un momento ambos permanecieron callados mientras Felisa observaba el colgante. Robert aún trataba de sonreir, con la esperanza de que la detective pudiera averiguar quién asesinó a su novio.

				–Gracias una vez más, Felisa.

				–¿Qué? –exclamó ella volviendo a mirarle.

				–Por aceptar el caso. Es muy importante para mí. Estoy dispuesto a pagar lo que sea por averiguar quién asesinó a Lean.

				–Ya hablaremos de mis honorarios –contestó ella, y Robert se levantó dispuesto a irse.

				Felisa acompañó al extranjero a la puerta y ambos se despidieron. Al día siguiente Felisa iría a inspeccionar su casa. Cuando Robert se fue, Jenny asaltó a su jefa, ansiosa por saber qué había pasado.

			

			
				–¿Qué tal señorita Felisa? –preguntó excitada– ¿tenemos trabajo?

				–Tenemos trabajo, Jenny.

				–¡Fantástico! Esto hay que celebrarlo –dijo entusiasmada–. Voy a bajar un momento a por una botella de vino y brindaremos por el trabajo.

				–Muy bien –accedió Felisa sin tanto entusiasmo.

				Jenny se fue, dejando a su jefa sola en la oficina. Felisa se había quedado muy seria tras la marcha de su cliente. Con gesto ensimismado y tranquilo volvió a sentarse en la silla junto a su escritorio y pareció perderse en sus recuerdos. Casi sin darse cuenta, abrió un cajón y sacó de allí una fotografía. Un hombre joven y guapo vestido con un uniforme de policía sonreía desde el papel. Felisa se mordió distraídamente una mano mientras observaba la fotografía. Después dio la vuelta a la fotografía y leyó lo que ponía detrás: «Felipe, 21 años».

				Cuando Felisa oyó cómo la puerta se abría y el indiscutible alboroto que sólo podía montar Jenny llenaba la habitación, volvió a guardar la fotografía en el cajón con toda la prisa de la que fue capaz. No quería que nadie recordara cual había sido su pasado antes de atreverse a cambiar. Ahora era Felisa, y Felipe nunca volvería.

				


			

			
				Retazos del pasado

				


				


				Felisa recorría con tranquilidad las calles del centro de la ciudad sin fijarse en nadie y, sin embargo, era consciente de que atraía muchas miradas. Para casi todo el mundo ella era una auténtica mujer: alta, atractiva, rubia y con una encantadora y misteriosa mirada felina que le hacía parecerse en ocasiones a las antiguas divas de las películas de Hollywood. No en vano, su ídolo había sido siempre Lauren Bacall, y su vestimenta recordaba aún más aquella estética, pues ella siempre fue amiga de vestir de forma sencilla pero distinguida. A pesar de ser pleno mes de agosto aquella tarde refrescaba y ella había aprovechado para sacar su traje de falda y chaqueta preferido. Aquel elegante conjunto gris iba rematado por unos blancos y altos zapatos de tacón fino que sonaban rítmicamente a su paso, atrayendo las miradas de más de un transeúnte. Pero a medida que se acercaba a su destino cada vez menos miradas se fijaban en ella. Robert vivía en pleno barrio de Chueca, el corazón gay de la ciudad, y hacia allí se dirigía. En cuanto llegó al portal de su cliente se miró unos momentos en el cristal de la puerta, se arregló un poco su ondulada melena rubia y se estiró la chaqueta de forma coqueta. Después llamó al telefonillo y poco después la puerta se abrió tras un irritante sonido de timbre.

			

			
				–Buenos días, Robert –saludó al entrar en la casa.

				–Hola Felisa. Has llegado justo a la hora, eres muy puntual.

				–Me gusta ser diligente en mis tareas –afirmó, y después preguntó con decisión, tras ver el nerviosismo del irlandés–, ¿puedo ver el piso?

				–Claro, pasa. Tal como te dije no he tocado ninguna de las cosas de Lean.

				El piso era sencillo, la típica vivienda situada en un inmueble antiguo pero recientemente reformado, lo cual le daba esa mezcla tan característica entre lo nuevo y lo antiguo. Los muebles minimalistas y los colores suaves de las paredes lo hacía muy acogedor. Felisa siempre había admirado la sencillez y el buen gusto, aunque no se detuvo en detalles nimios y fue hacia la habitación en la que Robert guardaba las cosas de su difunto novio.

				–Encontré a Lean aquí, tirado en el suelo. Esto solía ser el cuarto de invitados, aunque él lo usaba como almacén para sus cosas; dentro guardaba la mayoría de sus libros y discos. Se pasaba horas aquí, porque era donde tenía su ordenador.

				–Ya veo. Así que éste era su rincón de intimidad –comentó ella mientras examinaba las estanterías, llenas de libros y objetos variopintos.

				–Sí, él era muy independiente para ciertas cosas.

			

			
				Felisa emitió un pequeño murmullo de aprobación y se detuvo en su inspección al observar una fotografía enmarcada en un hueco de la estantería. En ella se podía ver a Lean, sonriente, en una playa caribeña, y desnudo. Ella tuvo que reconocer que los halagos de su novio no habían sido exagerados, aunque se fijó en una curiosa pulsera que el chico llevaba en la muñeca. Después se encaró con Robert, dispuesta a sacar más información.

				–¿Cómo era vuestra vida sexual, Robert? –inquirió.

				–¿Y por qué esa pregunta? –se sorprendió él.

				–Es importante. Muchas veces ese tipo de cosas marcan el estado de una relación. Supongo que si llevabais una vida sexual sana y frecuente vuestra relación sería más fuerte.

				–En ese sentido era bastante buena.

				–¿Pero qué clase de relación teníais?

				–¿Qué quieres decir?

				Felisa suspiró y se sentó en la pequeña cama de la habitación. En realidad no era más que un sofá cama, pero cuando Lean murió la cama estaba montada, aunque deshecha. Ahora las arrugadas sábanas eran el único testigo de que alguien había usado esa cama antes de que el chico muriera, y ése era un detalle que a Felisa le parecía interesante.

				–Hay muchos tipos de relación –explicó ella con calma–, entre las parejas homosexuales no es raro que se den relaciones abiertas. Lo que me gustaría saber es si la vuestra era una relación cerrada u os permitíais ver a otras personas.

			

			
				Robert enrojeció de repente, parecía nervioso y avergonzado, pero finalmente contestó con decisión:

				–Veíamos a otras personas.

				–¿Hacíais tríos?

				–Sí, alguna vez.

				–Uhm –murmuró ella, sin pedir más detalles.

				Después de mirar un poco más a su alrededor volvió a levantarse, dispuesta a irse. Robert dijo que la acompañaría a la salida y ella le dio las gracias. Pero antes de salir, Felisa echó un último vistazo a la fotografía de Lean y a su llamativa pulsera con forma de serpiente, enroscada en torno a su muñeca en un baile de colores.

				


				


				La comisaría seguía exactamente igual que como Felisa la recordaba. La misma pintura triste y gris de la fachada, descascarillada en muchos puntos, daba entrada a una pequeña puerta por la que no paraba de pasar gente. Los coches de policía aparcados en los alrededores eran mudos testigos de la actividad que se desarrollaba dentro del edificio. Felisa suspiró e intentó tranquilizarse. Estaba extrañamente nerviosa, pero jamás dejaría que nadie pudiese verla vulnerable, así que cogió fuerzas y entró con decisión.

				Junto a la puerta un pequeño detector de metales era vigilado sin mucho entusiasmo por un adormilado guardia. Felisa dejó su pequeño bolso blanco sobre la cinta rodante y esperó a que saliera por el otro lado del detector. El guardia la miró de arriba a abajo, repentinamente despierto con un gesto de admiración. No pasaban muchas mujeres con un tipo así por allí, salvo que fuesen prostitutas detenidas.

			

			
				–Buenos días, señora –saludó.

				–Buenos días.

				–¿A dónde se dirige? –preguntó él, como era su obligación.

				–Vengo a ver al inspector Ramón Díaz.

				–¿Tiene cita previa? Me parece que el inspector está ocupado y no recibe a nadie.

				–No, no sabe que vengo.

				–Entonces me temo que no podrá pasar.

				–Es urgente y necesario que me vea –insistió.

				La miró detenidamente. Felisa tenía un gesto muy decidido, apretaba sus labios en una mueca de inflexión que parecía mostrar que no se movería de allí hasta que admitieran su demanda. Con gesto resignado el guardia se encogió de hombros y se aflojó el nudo de su corbata azul en una postura distendida.

				–Está bien. Aguarde un momento para que llame al inspector a ver si puede atenderla.

				–Gracias –fue la escueta respuesta de ella.

			

			
				–¿Cómo se llama?

				–Felisa Karr.

				–Muy bien.

				El guardia cogió perezosamente un teléfono negro que estaba sobre su mesa y marcó de memoria algunos números. Tras unos interminables momentos pareció que por fin alguien respondía a la llamada y el guardia comunicó al inspector la visita. Pero por el gesto del policía era evidente que no tenía buenas noticias para Felisa.

				–Lo siento, señora –dijo él tras colgar el teléfono–, el inspector está ocupado, pero me ha comunicado que si tiene alguna denuncia o cualquier otro tema puede hablar con algún otro inspector.

				–No, es necesario que hable con él.

				–Ramón se encuentra ahora mismo en medio de una investigación, no puede recibir al público.

				Felisa suspiró hondamente con resignación. Tras bajar la mirada levemente susurró al guardia en voz baja:

				–Vuelva a llamar y dígale que Felipe Carrillo necesita verle.

				–¿Quién ha dicho? –preguntó el guardia afinando el oído sin estar seguro de haber escuchado bien.

				–Felipe Carrillo –repitió ella en voz alta.

				El guardia abrió los ojos con un gesto de sorpresa. Volvió a mirar a Felisa de arriba a abajo sin creerse las palabras, pero la insistente mirada de ella le hizo volver a coger el teléfono. Esta vez el resultado de la llamada fue distinto, el inspector sí recibiría a Felisa sin hacerla esperar y así se lo comunicó él. El guardia colgó el teléfono y ella ya se disponía a ir hacia el despacho del inspector cuando el guardia la llamó y ella se detuvo.

			

			
				–¡Disculpe! –exclamó–, por favor, perdóname por no reconocerte... Felipe –empezó a excusarse tembloroso– pero... Estás tan... Cambiado.

				–Sí, es normal –replicó ella secamente y él volvió a subirse el nudo de la corbata y a observar con gesto distraído unos papeles sobre su mesa, intentando ignorar la presencia de Felisa.

				Ella entrecerró los ojos ante aquel gesto avergonzado y cobarde, movió levemente la cabeza en gesto negativo y después se dio la vuelta, entrando en las oficinas de la comisaría sin pensar más en la indiferente reacción de aquel antiguo compañero.

				En el interior de la oficina nadie pareció reconocerla, pero al fondo del local, junto a una de las puertas que daban a los despachos, un hombre gordo y moreno, aparentando haber dejado atrás los cuarenta y ya medio calvo pero con un frondoso bigote oscuro sonreía, esperándola con gesto jocoso. Ella le dedicó una silenciosa y poco apasionada mirada a modo de saludo y entró en el interior sin más miramientos. Él cerró la puerta con una risita poco disimulada.

			

			
				–Vaya, vaya. Hacía mucho tiempo que no te veía –saludó él mientras volvía a su mesa.

				Felisa apenas cambió su serio gesto inexpresivo mientras se sentaba en la silla frente al escritorio del policía y sujetaba su pequeño bolso sobre sus rodillas.

				–Sí, ya ha pasado tiempo –fue su única respuesta.

				El inspector cambió repentinamente su semblante y miró con expresión dura a su interlocutora.

				–No me has preguntado si podías sentarte –espetó.

				–¡Oh, perdón! ¿Puedo sentarme? –respondió ella con un irritante tono irónico.

				Ramón se rió a carcajadas y se atusó el bigote con sus grandes y rollizos dedos. Después balanceó su cabeza y dejó caer su pesado cuerpo sobre la silla giratoria con ruedas de su despacho, acostumbrada a crujir bajo su orondo cuerpo.

				–Veo que no has perdido el carácter, Felipe. Dejemos las riñas infantiles –murmuró jocoso llamando a Felisa por su antiguo nombre, gesto que a ella le incomodaba–. ¿Cuánto hacía que no nos veíamos, tres años?

				–En mayo hizo dos años.

				–¿Sólo dos años? –preguntó sorprendido–, parece que ha pasado más tiempo, estás tan cambiado... En cualquier caso no nos vemos desde que decidiste dejar el cuerpo. Es una pena.

			

			
				–¿El qué es una pena? –preguntó ella suspicaz.

				–Que dejaras el cuerpo, claro. Eras un gran investigador, Felipe.

				–Aún lo soy –defendió–, y te agradecería que me llamaras Felisa.

				–¡Déjate de chorradas! –exclamó él, ofendido–. Tu verdadero nombre es Felipe, es el que te dieron tus padres al nacer y es lo que pone en tu DNI, si quieres disfrazarte de lo que no eres es cosa tuya.

				Felisa se revolvió incómoda en la silla. Era como volver años atrás, cuando tuvo la misma discusión con ese hombre, la que le hizo tomar la decisión de abandonar la policía. No estaba dispuesta a pasar otra vez por lo mismo.

				–No he venido a hablar de nuestra vida personal –cortó secamente.

				–Eso espero –afirmó él tranquilamente mientras se recostaba en su quejumbrosa silla y encendía un cigarro–. ¿Qué es lo que quieres?

				–Supongo que sabrás que tengo una agencia privada de investigación.

				–Algo he oído.

				–Sé que estás investigando el asesinato de un chico llamado Leandro, que vivía en un piso en el centro, en Chueca.

				–Así es –contestó sin mucho entusiasmo, pero interesado en lo Felisa pudiera decir–. ¿Cómo sabes tú eso?
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